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Mas de 50 000 comidas servidas este año en la cocina solidaria San Marcos.  
 

 
Un grupo de laicos de la comunidad cristiana de la parroquia de San Marcos, 
en Campinas (San Pablo), se inspiró en la "economía de Francisco y Clara". 
Desde 2020, están comprometidos en la construcción de una red de redes 
de solidaridad para combatir el hambre.  
 
Presentaron su proyecto a la Congregación, que les concedió apoyo en el cuadro de su 
"Proyecto Misionero Carismático" para 2022 y 2023. 
 
 
 
 

 
 

 
Ofrecer unas 450 comidas al día es un gran esfuerzo, pero es modesto comparado con el reto 
de luchar contra el hambre en Brasil.  Hoy, sólo en Campinas, 90.000 personas viven en la 
pobreza y el hambre. 
 

Pero, ¿acaso el Reino de amor y justicia traído por Jesús no 
crece como la levadura en la masa? 

"Cozinha Solidaria" alimenta la 
espiritualidad. Para nosotros, 

el equipo del MST Marielle, que 
luchamos por la reforma 
agraria, es una actividad 

importante que nos permite 
mostrar a la sociedad que hay 

una forma de superar el 
hambre. Hay una forma de 

ayudar a la gente a salir 
adelante. Ahorran en gasolina, 

arroz y alubias, y pueden 
comprar otras cosas como 
material escolar, zapatos, 

medicinas, etc. 

 



 
 

 

 

 
 

 

Han creado talleres de formación laboral para las personas a las que aƟenden y 
apoyan la venta de sus productos.  

También han dirigido varios círculos de conversación sobre la situación social y 
parƟcipado en actos como "el grito de los excluidos", "la marcha por la paz " y "la 
semana del bebé" en la región.  

Son iniciaƟvas que contribuyen al compromiso cívico y a la transformación de las 
personas a las que servimos. 

Es importante concienciar de que construir una sociedad justa y fraterna es tarea de 
todos. 

La cocina significa mucho.       
No sólo para mí, sino 

también para mis vecinos.  
Estamos aprendiendo.     

La comida es muy buena.  
Tiene muchos 

colaboradores con 
muchas entidades.  Esta 
cocina fue una gracia de 

Dios que cayó aquí.  
Muchas familias sólo 

comen aquí. 



 

 

 

Comer es un derecho de todos. Dar de comer es una obligación evangélica 

El espíritu misionero de las Hijas de la Cruz ayuda a sazonar con afecto, amistad y 
solidaridad los deliciosos, sanos y calientes platos de la "Cocina solidaria San Marcos".  

Trabajar juntos nos da el incomparable sabor de la Esperanza, que fortalece la salud 
del cuerpo y de la mente en Ɵempos diİciles. 

 
 
 

El voluntariado en la Cocina 
Solidaria de San Marcos es una 

oportunidad de estar con la 
gente, de sentir las dificultades 

que atraviesan.  La gente del 
centro de la ciudad no tiene ni 

idea de las dificultades a las que 
se enfrentan en la periferia.  

Trabajamos juntos para ofrecer 
una perspectiva a quienes no han 

tenido las oportunidades que 
nosotros hemos tenido... 


